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glorias españolas dirigen una mirada de
interés Lacia la oscura tamba donde des-

cansan los restos del gran poeta que Europa reconoce
por uno de los genios mas sublimes de los siglos moder-

Segunda serie.'- Tomo IL

nos- cuando la misma corporación municipal-de M

en únion con las sociedades literarias y con algunas
sonas celosas de su gloria , combinan el medio de

aquellos restos nueva colocación Í**"fi£%
no. que el'de «na bóveda estrecha, oscma y ru

" gs de junio de 1830.
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Guando en ei año de 1640 salieron estas á campaña
íStón&Éeciro Calderón recibió JU-esp*esa orden de S. Bf.

¿ enC8xgaacble\Ja c omposición
-ídeiltoéélefoie fiesta vera* se;repfieseotó ealiel:,sitio de Buen

Celos; pero
seb<íaráeíÉEígeijeF03Éí; y^afetíngnidffingenió de Calderón
de^müíli&mmj^ptic^r^^ p0eta y

:eos^^ dias la come-
idia-seeneamiaS CCáiaJuSa^éand&JséatáfiIaza en la com=pañía del conde-duqueO^aKyares^IíetímaneciG en elejército algunos años, hasiasjüehabíendoaregresado á Ma=drid avanzado en edad y djsengañádc-deí la vida munda-

=¡áw^siguió el ejemplo de otros.aaHCbssing'éhios de su época
ssps^&eogió^á Ja iglesia abrazaBdaj-eí¿Saeei-docio en 1651.'fi^^áántinuándole como SÍBmpíeís«^iíróteccion Je conl
Mk^m^ea tiempo unsie.las.capelbijifas de los reyes
«iBMÍÍ¡ÍÍ¡ti|oledo", y en diduo«iBp!eü fyi! ciudad perraa-
iMás^h^mes años, haSüLvéíMM^ea que cansado

lejos de su^er¿«ea£:ie;ínombró su ca-»
fepeMffilsfe^íeffiír con re tencibníde*ík capellanía de Toíe-
iaánsfri&aféMad»ie ?, demas ana |iensioifr>eñ\Sicilia.
WmnS®m¡4®iáms de 37 airas f'escribia'gaJdéron los Julos
stSimm^m^^- que sa representAa#én ia octava del
S^^^B^Üld, Toleds^&títfey-í&ransida, llegando
«séegattfcdieiMi numero dé 100 qneífuercnHegados por
í,.éli*ESnaiSaíéitfi|iáil ayuntaíKÍentó t'%';Ma;di'id,;,.fen donde se
ivg&mié^MMMSl de maczoidé ",:±3M qme la villa los ce-
áíió^MííeW&íMe Pando y. Mier, vecino ¡deesta corte, pa-

3wáísaíwwpE?si©né, como se verificó^eü-fetoaios en 4.° que
Cjup^eí-cc^ 72 autos con'sus.loas.

\u25a0Míií^éissiíi&m^as heroicas y de*capa y espada que escrí-
nSbiii&iojeionsdesde la edadde 13 años hasta su muerte
\u25a0\u25a0mmm¿mtmhí8< conocidas, yse asegwa pasaron de 120. La
>iaaáisiaiassfáláa de! autor,¿su desprendimiento y esceáva
:#íBOdesíiaTj;dió lugar á riiultkud">de impresiones parciales
Btmtis/m é incorrectas, en queiütrodujeron unas apocri-
y£áS]¡-'mutilaron otras, y dejaron de -.insertar; las mas; como

asi lo afirma el mismo Calderón en ;«1 prólogo á la pri-
mera parte de sus autos, única itnpresa;dürante su vida.
Su hermano D. José Calderón imprimió;en Madrid en
1640 la primera parte deístas-comedias recogidas y sa-

cadas-de sus. verdaderas/ original'esípy-su- a migo D. Juan
W^^m^sé^&áemwmomfá aprobación hasta el nú-

mero.de-9-tom-oíén 4. tf,íea 1691 , incluyendo en é! una
lista-de.la^^medtas-verdaderas" de D; Pedro, y en el 8«°
la-de las^ssptiestás.sD. José García-dé Site Plaza hizo otra
vedioionideieétos 9-tom-oS eníl7¿6^:y'¡en i?60 se publicó
i otraiéaíaisdridíu 44 tornos por D.: J«an Fernandez de
i iÉpaontesfalteraBdo su colocación áunque-rn aumentar co-

medias. Posteriormente se han hecho otras ediciones par-
ciales en España y en el extranjero; pro la mas nota-
-ble por^su^ek gancía y buen gusto es la que se ha veri-ficado últimamente en Leypsik , y comprende cuatro
tornos (1).

/'-DonJPedrft.C S lderon de Ja Bmm^&mymmo^ m^
-ció«effivMadrid»7Íi;de febrero áé:;M&Mm^y-f^mibautizado en laí parroquia de San Mm&^isim^ms mm
dres.Dtégo Calderón- de la Barca secretaíjofide^atcáarara*
del consejo. de-Hacienda , y señor de ¡a e^&éAGddéomde SottllovyOoñaAna Maria de Henao y Riafio^natu^rales ambos de esta villa y de conocido crédito en ellatos cualssírataron:desde luego de dar á su hijo aquella es-merada educacisn-eorrespondiente á su ilustre linage Ensu con Secuen C1a, vy-despae S..Je.haber.,seg«do ks-primeros-
«studiesen él: D Pedro-á continuarlos ákÜ unicidad de^Salamanca, -donoVaprendió Jas matemáticas „.filosofía^ geografía , Ufc<nf%*^^»^.^##g^d^^^^^ f̂egando'atan.aItagrado^a S,e! >noci™ientos. e^est*s,ramoS-^

maaduunguida, alumnos de aquella o^ebrevurn^idadi.Ademas de esto su natural é irresistible afición ála poesía habíale dado ya á conocer ventajosamente en elorbe literario, y desde 1619 que dejóá Satem aBca y vino-,á Madrid hasta 162o en que entró en la milicia para
servir en ¡os estados de Milán y de Flandes, sus prime-
ras producciones dramáticas Je señalaron en el conceptopublico como el digno sucesor del fénix de los ingenios
Lope de Vega Carpió..La proksion.de las armas. no°le «-•íor-vótampocodespues para seguir ardientemente en elcultivo de .las, musas,- llegando á laJ.punto.su justa repu-
tación que,el rey D. Eelipe IV, deeidido protector de los
ingenios_de.su tiempo, se sirvió llamarle ásu corte para
*flservicio de ias,reales fiestas que por aquella época con-

(1) Después de eserilo «te artículo, ha llegado á míes Iras
manos la primer entrega de otra edición" de Calderón 4jue ha
empezado, en la Habana" ei editor*©. RaníonOÜva, qae .por su
buen gasto, eaiidad de papel, letra to«rcceiffK'-«>"dií-iamos
en colocar muy superior 4 laiíde=-Alemania.
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:jue también ha de desaparecer coa la próxima ruina de
la iglesia de San Salvador; paréeenos del caso ofrecer
aquíá nuestros lectores, cuando no ¡nü aElíe-ttlo-firítico jfe
filosófico sobre las obras de nue-tro g;an poeta dramático,
por lo menos una sucinta reseña de los principales sucesos
de su vida, de aquella vida dedicada al servicio de su pa-
tria, y á ¿gloria y prez de las letras españolas. Sin em-
barco ,-in^deáist im os por esto de presentar jííásíadejatífe:

nuesl^^^djgatc^uKJ¿aigeferar^t^^e^s^¿^^^t^ bát:
moderna Europaartóira-liaysuareasB confinas /eatusi-asmáp: i

y aprecia qmis'saw aias jságm^í^^xvpfo :sjg&Jí<^Í£iJ
que kessoñéñm, E^eSB^^si^sta'qüfeEttáaalSiqwya^FráiteK
cía, í! lar InglaterrayHyíp«a£;^ asaáslema áiíjSí
estudian y^^msstáa/glfiaatot^e-'íáEarTííí^ leMsveao^fx
El TMrat>£arée.rJ'm'asíj,lgfa,,^
críti(RsP-8spañoles;anie uaa reputación que acata y en-
noblecerla ¡uroz sanáoitne de todos los pueblos cultos.

GACBEaas^.ea, fin vá á salir de su oscuro sepnlc£0,H
para-ser cblcad<)-:por/el respeto nacional eaaiEaiaffcd^paá
ao de su nombre; y el pueblo de Madiádp-fcloáseHyo^íe^ss
ío vioia-lu^el prívaer poeta de su sigla yyyi^stsm^&MíY
cadoidela abciedadsespañolaj lo&ihijoSlfeS-SÉdíád', óiis-'.
pueden alzar;,sasírentes coa ot^ttí^isioliíacdo tambiesíe
entre susweompateiótas á un Z,ff^áífe^*&sy á un Que^-i.
vedo i &Mx:WÍBsbIjdg! Molina y>MMh¡MBjMo,.Jtsiim-polí* I
tico Antoiim Peres.:)' á un ísá^MmiMstamez Ide. Orena:, f¡
k uaAlóMoiMe^Ei'ctlla y á uümtíamímyfi&s¡M\óÍ-$k¡ Ñmt-]
drid en nqaren:iaí madestia própta^iaííe«tttec%n;;-agina I
parece hoy^mantewer. peregrinsostesasBí^atria fi espectaJil
dor.es'iúip-isibles:.eo*upropia esceñaiTsakpsttapfii«Eharelte
ocasión íde tributar mi justo obs£qtífeiÍsl»=8ieaiiíáa: Jdé;«Ér I*
compatricio.: eJ::graní Calderos dÉSla í&tójs^ysdemosteaéx
á iproniosy,é&trañas«que no son indiímiHe» á las gloiias
de su pnpb'a^ni miran con ésMpidadssiimáfcíipaficettíi
sus servicios Pialen tos saj^emmmykfámtí^^m4ám-
digno' de^eiyekprimero eutmMmiámi^^mi»>'Á<míaarcruía. '" |-; :

Ademas trabajó Calderón otras muchas -ea ¡compañía
de otros autores, y escribió infinidad devffo'mpóiieiones
sueitas-j tanta, poesías-, como discursos crílicos_~y -pane-

i

vertían el palacio de Madrid en un magnífico Liceo; y en
premio de sus. buenos servicios y de sus admirsbles es-

icrites ílehonró .por decreto de 3 de julio de 1636 con
la merced del hábito de Santiago, que vistió en 28 de
abril del año siguiente, á virtud del título que le fue es „
pedido por el conseja de las órdenes militares.



Octogenariump.
Annó^Domiiii M.DCLX'XXltm¡.¥

Nec fegumplausufide, nec ingenio'. '. .
La vékerable congregación de sacerdotes naturales de

esta villa puso aqui esta inscripción, con permiso de.Don
Siego.. Ladren de Guevara, caballero del hábito de Coa
latrava,..patmn dé esta capilla. Año de -1682. ....

D. PeíruíCaldéí'-ornas de k Barci. ..:-

Mantuáé' Uebe-natus , Mundi Orbe
Rubro D. JscobiiStemmatae auratus eques.

CatoTícórúm B.egún TolelÍ.';Á;

Philipí stV W'Cafoli ILMafiltiad-honorem flamen.
Camóénis ólim délitiarum amoenisimun flumen,

•Quae'sammo plausu yivens scripsít. ;

Í-Joríéns préscribetido despeíit.
Mixtarum ex indigens coetum.
Haerédem haC iege reüquit. . \u25a0 „

Ut veV*áé gloi-iae cupidúmtumulat ingloriunfc -Munífico"lamen gratus benefactor!, .-

Hóc marmoné condidit' IV

En 16-66 'fue'elegido -capellán rirayorde--la "venerable
órdend'e'sat:erdotes--natarahs de Madrid, que gohernó;con
muclKraciertoyy'en que empleó-e! resto de-ntrdias ccu*

pado-en-buenas obrasrbasta-cpie- er domingo-^ír déina'-

yo, día-dé^ascurde-Pent^costesdelaSé'dé 1691 vímnrió
Calderón con-seDtmriéfitwgeneral-^íe- la-corte y-duelo-
tmiversalthfía Vep^Kca-ftrerma^Brósele-sepultura en

su parroquia! dé"S: \u25a0'SMvadtrr yeV lunes-26 a-latrll: de sn-
mañana'V'Hevalídi) Síreuerpo ios'sacerdotes''naturales -dé

Madríáteoii'Trn vistoso séquito f-y- colocándole-con -gran-
des céFernonia-s-roi'cap^llanes-nTaj'ores-que-habiah«?do fin

la bó^Pá^f%^^^&e^ií^W^aiÉ&á©tófe#^íls de
la iglesia*»-*.

Por W testaifi^nto cerrado-quí o;t»rgó'eBf'20;'dé'mayo
ante JiMid^Btífegosv^escribaíso'dél numero; y un codici-
lo etr^S-deFaifeiioínves ."-manddqtfe después'de-cumplh"
do y'pagado tndffdó'íiqU e en 'él eraicen tenido {•ftfesé!su-be*;'

redeía WívenefaWe eéiígregácionideíSí Pedríp'cíon cargo
de qú&pem'los'ídiaS ofoflaVida dedoña-Doroftéa^ Caldéíon
SU heíffi&tofrtfoujadeSt^
de acttdirwJü losíréditos'qúe diese'de-íT -élre man estece"
su ha«iéhdaJ-e'mple«d«'»á^satisfae^ón"de'Íaíeongregacran i

y después delbsfdfas detesta sefiora^fe ese 1 todo Jd,e temis» -
ma ciíi%<"ega<ciom-!4 <", -

La doña^Bdrotéaífellééro aí'síilo^sigídente¿de d?52 ',' sy'i
la eoíbgVe^ciOtt'agrSdedtla-fuédtí-utf'aniversario \u25a0perpe'»-
tuo p^r^f'alma;dV!L).^dro^iy le hizo- á*los^ pies-dedan
iglesfá'yí fedo^éi; JeVá*g^Í0"'U» beilo'sepnlcrjo de mármol •,

negravcgtr:íu"iretf3to ?de treis-euartasí-de'alto píntadot al ¡

oleo pW'^Jtfanítíe^l-É&rolí '-
Cárl0sTLf^y>,de%ajo=%nalápidw'?«a la sigideiitei'Bscrrpeiou:

píricos, que se hallan intercalados en diferentes obras de
squelia'épbEa-^y-que le acreditaron de-gran conocedor en
íodos'iosTamos á¿ "la beila-Jiteratura. - —

otras mozas

I Principiábate fortuna ;-pero como esta se¿

ñora-es-'tan--inGonst-anteí-'cansóse luego de sonrisas y
enserió la calvay^aguándolé¡al bueno de Lesmes. toda
su prosperidad ¡con-la "muerte de surcara --consorte,, fiel
comca-tve-ra «n. sus-adversidades j la cus! se marchó dejác%"
dolé paparnemopia1- cuatro-pedazos de sus entrañas; Sin-
tiólo; muchoiLéSmes ,>>- pero-'reflexió- ando -en el consejo''
de '\u25a0 uno dfrisns -amigos;;- ¡que trataudo-dé -consolarle 'bá*
'bia dicho *eque 4edavia- ¡quedaban* bijss' de-Eva »" se dio-
tal 0risa; á-obsequiarlas-iy pasarlas revista'-quéantes-de"
concluirse eMutOya te-casaban le-menos con cuatro-mtt-'

jeresf-pues, tenia otras-t-jatesó'mas «ovias ,segua sedéela*
en el-ipaeblo.;Pero'da;q«e prevalecía sobre t-od-ss, y !a

que verdaderamente arrebataba eLcariñodeí-viedo; 'era

una muchachona deLmismo-lugarquesobresalia-entre las

vivía hace aJgúnés años un honrado infanzón, qne po/
su noble alcurnia era respetado de todos sus vecinos, á,
lo cual-contribuía-no; poco su descarnado semblante, y

•'su prolongada coreta rtcogida con una gran,-red de seda
negra que caia-sobte su espalda. Apellidábase este.bellc
señorD. Lesmes Bota-diHa, descendiente por linea recta
de unescffdero-del-reyD. Jaime ,áqLÍen este en pfemio

-de sus buenos- servicios domésticos- dejó varios feudos en
'aquel-ptftblo pirra él -y sos descendientes. Por luengos;años fueron eslos felices ciña ¡afortuna de su respetable:
abuelo --.--áelJa debieron el empuñar casi de continuo la
Tara de la aféaldía,- sonar el erqailonen los concejos pe-

-pulares', y-ecupar el-lugar preeminente .en los; festejos
públicos. Pero" como-nada hay duradero en este mundo,
hizo lá'picara suerte que los bienes de .fortuna -.camina-,,
sen en-ra-son inversa dedos; honores, menguando aquellos

-confarmé'-se\u25a0acumulaba-n-estos; á Jo cual contribuTa' ¿o
-poco |e! 'iMbér-sido lc#áseendientcs de Lesmes muy poco

u4aboi íiosos*y"eeonúrBÍcus7-y 'muy 'mucho-sistemáticos'y-
'$& j El mismo ííesmes despues-de-haber seguido un large"
-pleitoi&bre ciertas 'fcierraí'íque á causa de su suelo ín-
;4ecuBdo--yac¡an:-erisles,^perd¡ó'-eí- pleito, las tiérrá's^y

otras" varks-fineaS-que le fueron embargadas y vendidas"
;-para'-,el-;pago-deicostas-y proceso; Esto íexaiperó hasta
'tal punto la fibra:;hart-#flrr?íablé'de-nuestro;protagottrsT

ta¿ que-estuva-para-marcharse al otro barrio, por no-
ver lasdiiiquidades^e-eoeste se cometian? peto habie'nr

-dolo "fe'S-ixiaiiádb-'mejor', y-despues de haber filosofado
por alguna tiempo' (merced a-í vacío de sus tnpas)f entró
en ; cuentas -ceusi-go'niismtt, y-vino á- sacar en limpió-que
-era cier-t«aquella-de trábí jarpara'comer. Tornó'pues di»;
íerefffe pHfBbo^que--sas"progetiitores; y determinóse; á.
«cumplipdo-que-había ofrecido cníndo le bautizaron , de
renunciar si mundo con sos-pompas-y vanidades: para
ello nietió--en i;un rineon los títulos y pergaminos, y en
lugar de la vara de la justicia tan cara á sus mayores, em.f,

puño con mano fuerte la esteva de un arado. Al princi-
pio tuvo«no poco-questafrir en escuchar Jas indirectas de
la gente vulgar^ y-las patéticasVesclámaciones de Jas víé-"
jas que recordábanlas; ya' nvarchitas glorias de su lina- 1

ge; pero Lesmes constante*^ -fuer de* buen aragonés»
llevó;ádelantesu honrado propósito-j y gracias á -su re-
solución tuvo algara 'tieropo-despues con ios restos de su
hacienda, para -i-pasarlo mejor- que la tnayor> parte de~stfs-
asoendientés.'jiíi-

« Quantum lenta solent ínter vibuma cupressi.» ;'.

o lejos délas márgenes del Ebro se le-
vantan las débiles tapias de un pueblo

»T?^*¡ - - j C0f,cido « !^ geografías-de Plinioy Estrabbn-' y nada celebre en las modernaseartas.-Allí

SAS ÍEGSJSS&S ""Sff-gPCrASv

COSTUMBRES.. PROVINGIALES..

Llamábanla vulgarmente da Boya porque tenia el pelo-

rubio yporconsiguientedos ojos azules, motivo poi ei

cual las envidiosas da llamaba* «ojos de- gato : » como si

„ i »i„«..»«.i1p-saber que los maldicien--
fueran verdes y no azules.'üs de saner i
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las del pueblo (que eran casi tantos como personas de
ambos Sexos) contaban ala Roya una larga cáfila de adora-

dores, entre los que figuraban en primer término un ci-

rujano, que habia estado de partido en el lugar, y tuvo

el negocio bastante adelantado, un estudiante sobrino
del cura y hasta cinco ó seis notabilidades mas, tanto del
pueblo cómo de fuera de él. Estos eran los descubiertos,

pues habia otros ranchos pretendientes ocultos que no se

habían atrevido á llegar á sus aras.
Pero entre todos los ocultos y manifiestos el verda-

dero predilecto de la Roya, el que por mas tiempo ha-
bía merecido sus favores-, era el hijo del sacristán. Era
esteun joven de 26 arios, de raras prendas ó. como vul-
garmente se dice , un estuche de habilidades -. tenia pro-
fundos conocimientos en latín, y le hablaba tan sublime,
que el cura mismo no lo entendía cuando le ayudal>a á
¿isa: era tal su destreza en escribir que el mismo Trite-
hsÍo con todas sus claves difícilmente descifrará sus
escritos, y hay quien dice que Torio no hacia letra como
la suya. Pero en lo que mostraba sobre todo los quilates
de su talento precoz era en la música, principalmente
sa la guitarra, la cual tocaba con tal habilidad, que su
Hombradía era vulgar por todos los pueblos á la redon-
da ; motivo por el que sus mismos émulos que le odiaban
á causa de su genio insultante y quimerista , se veían
precisados á rendirle parias; cuando se trataba de dar
alguna ronda (vulgo serenata) en obsequio de sus queri-
das. Por lo demás su físico nada tenia de remarcable, pues
apenas llegaba á Ja marca, motivo por el que se eximia
de quintas; inda mais tenia los ojos ribeteados de gra-
sos, y las narices bastante romanas: para completar
las noticias que se h¡?n podido reunir acerca de este in-
teresante personage solo resta decir que en el pueblo se le
sonocia con el alias de Chupalámparas, con el cual igual-
asente le designaremos nosotros. Tal era el antagonista
ds Lesmes.

El acompaSamiento era igualmente numeroso y galán:
las mujeres llevaban sus basquinas azules, los hombres
entrados en edad llevaban sus capas de paño de Silueca,
de color de pasa que tiraba á pardo, pues asi lo exigía
el ceremonial á pesar de la estación; pero los jóvenes
iban, mas á la ligera adornados con sus calzones de pana
azul, amen de las fajas moradas que les cubrían desde los
pechos bástalas corbas, ocultando las asentaderas: com=
pletaban este adorno ocho varas de hiladilío azul en cada
pantorrilla para sujetar la alpargata, las anchas cintas del
escapulario, y el sombrero de quitasol.

No es para mí novel pluma el referir aquí el univer-
sal regocijo del pueblo, con tan plausible motivo; los
brillantes vestidos de la novia, y el soberbio traje de
Lesmes; traje con que se habia honrado su bisabuelo
en iguales circunstancias, y que recordaba los principios
de los dos siglos XVIIIy XIX.- con harto dolor tengo

que omitir su prolongada tizona, con.honores de virgi-
nidad, su bien empolvada coleta recogida con una gran
red de seda carmesí al uso del pais, las enormes he-
villas con diamantes como garbanzos, alhajas todas vía»

culadas en la familia, y finalmente aquel gran sombrero
tricornio, que marchaba en batalla por las plazas, y en
columna cerrada por las calles, pues que de otro modo
no cabia

con hermosas guirnaldas de flores, otras por el conírar 5"
se veia pendiente de ellas un enorme cardo, ó el desear"
nado cráneo de un borrico, según las diferentes pasione
de los que babian rondado la noche anterior: á vece 5

estos encontrándose unos con otros en la calle, y en me-
dio de las tinieblas de la noche se endosaban mutuamente
sendas palizas, con notable detrimento de las guitarras, y
mucho mayor de las costillas de los beligerantes.

Por fin Lesmes, para quitarse de ruidos y salirse con
la suya, determinó dar al traste con la viudez, y tapar
con esto las bocas maldicientes: designóse pues para el
dia de la boda el de las calendas de julio, (que aquel
año cayeron en martes,) á pesar de las repetidas adver-
tencias de las sibilas del pueblo que ya desde aquel mo-
mento auguraron los mas funestos resoltados. Bien hu-
biera querido Lesmes por evitar ruidos haberse casado
fuera del pueblo, lo cual teuia á su parecer grandes ven=
tajas, pudiendo de este modo evitar las búrlelas que son
indispensables en tales casos, pues pensaba permanecer
una temporada fuera del pueblo, dando lugar á que se
desahogasen los que pensaran divertirse á sus espensas:
pero algunos amigos oficiosos con quienes lo consultó,
consultando ellos quizá mas á su vientre que al bienestar
del novio le ponderaron los graves inconvenientes de una
boda becha d cencerros tapados como ellos decían; y las
hablillas, y el que dirán del pueblo, que por lo menos lo
atribuiría á flaqueza de bolsillo, ó á que se habia vuelto
zicatero. Cedió al fin Lesmes á tan ponderadas razones
decidiéndose por el estremo opuesto á verificar su boda
con tai aparato y solemnidad que deslumhrase á sus con-
trarios , y nada dejase que desear de las tan célebres de
Camacho. Al efecto y en primer lugar se hicieron gran-
des aprestos de cocina y municiones de boca, enra-
móse vistosamente el corralón de la casa solar de Echa-
dilla, en donde se habia de dar un baile general, con-
ceptuando este lugar como el, mas á propósito atendida
la estación, y ademas se habilitó para comedor un enor-
me granero también de la casa, alisando lo posible las
protuberancias de las paredes eojalvegándoles sus bar-
bas con varias capas de cal, y adornándolo con los me-
jores muebles de la casa, y algunos de las vecinas. En-
tre estos-y otros preparativos los sorprendió el dia déla
boda.
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Tiempo hacia que Jos dos aspirantes á la Roya se
miraban de reajo como perros que tratan de abalanzarse
á un hueso: dudoso era el éxito, y nadie se atrevía á de-
sidir á que partido se inclinaría la victoria, y hasta el
buenazo de Júpiter se estuvo mirando á la balanza espe-
rando en que vendría á parar Ja fiesta, como en otro
siempo cuando andaban á trompazos Jos griegos y tro-
yanos. Luchaban por una parte los antiguos amores, con
si interés; la nobleza del viudo, con la juventud del so-
lasacristan, y la pobreza de este, con Jos cuatro hijos de
aquel. Triunfó por fia el ínteres como es de uso y cos-
sutnbre, y decidióse la suerte á favor de Lesmes.

íOh y quien será capaz de contar la desesperación de
Chupalámparas al saber ia horrible infidelidad de su ama-da! Arrojo las sillas, se tiró los pelos, pateó el sombrero,
diese á si mismo estupendas panadas en la barriga y en
la frente, y saliendo al campo se arrojó en un sembrado
a devorar su dolor como dicen los románticos. Al verleea tal estado cualquiera le hubiera tenido por un Orlandofañoso cuando supo la infidelidad de su amada Angélica.
Ya hacia largo rato que habia anochecido, y en vano los
piadosos vecinos esperaban oír el toque de oraciones.-
pasóse en blanco igualmente que el de ánimas, con no
pequeño escándalo del pueblo. Noticias de tanto bulto no
podían estar por mucho tiempo encubiertas; asi es que aldía siguiente no se hablaba de otra cosa ni en la carni-
cería ni en la plaza del lugar, que de las calabazas, y el
despecho del repudiado amante de la Roya, dividiéndoselas opiniones en distintos bandos según eran sus intereses
J parentescos. De aqui provenían los diferentes espectá-culos que aparecían todas las mañanas en las ventanas dea Roya, pues unas amanecían adornadas de ramas, y



Quad déficit in.scientia, suplelar in trompetis.

u- Supuesto que no me quieres
no me da pena maldita,-
que la mancha de una mora
con otra blanca se quita. .-',

¡ Ay del probé que no tiene
con que salir á la plaza!
se tendrá que morir de hambre
si no traga calabaza.

Lesmes por su parte estaba también notablemente
alterado: y parecía luchar con algún pensamiento ,onm~

quinar en su mente algún proyectóle *«&£**£
tanto el baile habia vuelto á principiar , y Chupalám-
paras preparaba á cantar otra vez , cuando de repente

Lesmes^ piso en pie diciendo- «Alguna vez había yol.
echar mi carta á espadas: aura me toca á mi.»_

«Bomba, bomba» gritó el numeroso concurso sor-
prendido de tan inesperada proposición: Viendo el nmm

tan favorables disposiciones, tosió, escupió, frotóse

manos, y con voz algo alterada al principio arranca»
su pecho la siguiente coplilla.

nances. — >

_
—Haya paz, señores, gritó el tío Tripeta, que liaba

sido padrino de la boda y desempeñaba en comisiona
oficio de bastonero, y diciendo y haciendo dio uu fuerte

palo sobre la mesa, causando tal estruendo que sobreco-
gió á todos los espectadores, obligándoles á guardar silen-
cio mal su grado, con lo cual se restableció Ja tran-

quilidad instantáneamente; entonces los músicos volvieran
á puntear su jota como antes.

#
y

A todo esto la novia permanecía impávida como aa

ella no le fuera nada, desentendiéndose de las risitas com-

primidas que se dejaban traslucir al través de los abani-

cos y de las tosecitas forzadas de sus émulas, que triun-

faban dé gozo á cada reproche que se dirigíanlos conten-

dientes- todo lo observaba la Roya de reojo y nadase

la escapaba, pero reservaba para otra ocasión luenga*»
i de estas pequeñas injurias, que jamas se perdónanos

Oi^a osté, seor músico, ¿por quien va eso?—Por ¿nai-

de, Es que á mí no hay que venirme con endiletasr-—
—¿Le he nombrado yo á osté, pues?—
—Quesque á mi parienta y á mí no nos ha de hacerJa

bulra dengun hijo de la rechota. —
El qUe se pica, ajo come, cnanto ni mas que yo ¿ata

he dicho que púa ofenderJes, que lo que yo canto lops-e
cantar cualsiquier hijo de vecino.—

—Pues tengamos la fiesta en paz, y no andar con-afi-
cerias, que ya se me va subiendo á mi la mostaza á ¡las

r Aas fueron los aplausos que el bando de Lesnas.G^des faeron os p 4
rial) , ¿

ó como si d§ea^ brose
P

con estrepitosas carcajada^
por su canción ; ceieDrusc s. r

tar ta;2aiB ,
Furibundo palmoteo.y aun *¡£***Sicomo ,ipi-
fara idearon el dar «^«^aí 1, ™S^'
dieran que se alzase el telón. J*o*

En uno de los salones del antiguo solar de Bobadilla,

de que ya bemoshecho mención, se veia un gran numero

de gastrónomos ocupados en roer los huesos de un opípa-

ro banquete y menudear tragos del tinto de la Ganada,

que arrojaban de su seno las denegridas paredes de seis

grandes cáutaras con honores de tinajas. Entre tanto otro

grupo mas fogoso y movible, se entretenía en preludiar

un baile, ajustándose las castañuelas, y ensayando lucidas

cabriolas. , ,
Desgraciadamente la atmósfera estaba cargada de ne-

bros y espesos nubarrones que amenazaban uua pronta
tempestad, porb cual fue preciso convertir el comedor

en salón de baile con harto dolor de Lesmes, que desea-

ba hubiese sido en el sitio destinado , para que todo el

pueblo hubiese disfrutado de él. Pero como annca una

desgracia viene sola, sucedió para mayor dolor de ios

novios, que los gaiteros, que habían, sido traídos espresa-

mente para solemnizar la función , se hallaban imposibi-
litados de tocar, merced al mucho tinto que habían
traspasado con permiso del casero, y fue opinión gene-
ral de cuantos los vieron comer, que debian haberse es-

tado purgando siete dias antes, según la gran cantidad
de comestibles que embutieron, y la sed devoradora que
continuamente trataban de apagar.^

Entonces fue cuando Lesmes vio á las claras lo hor-
rible del precipicio en que el mismo se habia colocado, y
lo mal que habia procedido en desechar el consejo de las
personas sensatas que le hablan advertido que no celebra-
se su boda en martes: pero ya no tenia remedio, y era

preciso luchar impávido, y arrostrar con serenidad el
maléfico inüajode su fatal estrella. En fin, por compla-
cer aquella honrada concurrencia, hubo de aceptar, aun-
que con gran repugnancia, la oferta que de sus habih- |
dades le hizo Chupalámparas, el cual como es de supo-
ner era uno de los convidados por razón de su sagrado
empleo; y él fue tan filósofo que se resignó á concurrir
al convite nupcial, nada mas que por mostrar su bene-
volencia á las provisiones de los novios. Una vez pues
aceptada su oferta marchó presurosamente á su casa, de
donde condujo en peso toda su orquesta, compuesta de
guitarrillo y gritarron, pues no se le puede dar otro

nombre á aquel célebre instrumento vera efigies del arca
de Noé: añadiéronse una bandurria , un par de yerréci-
Uos, y una gran pandera con cascabeles, con lo cual que=
dó organizada una mas que decente orquesta.

Después de una media hora larga que duró el templar
y afinar los instrumentos, arreglar parejas, y colocarse
los espectadores, rompió la orquesta con toda solemnidad
dando principió con una jola rasgada que sirvió de ober-
tura , é incontinenti salieron los novios á estirar las pier-
nas: faéronse enseguida mezclando las parejas, y alter-
nando la orquesta todo su repertorio de jotas; la jota
alta, la estudiantina, y lajotilaalaire.

Notábase ya desde el principio en el director de la
orquesta cierto aire de satisfacción, y como de triunfo,
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Dirigióse pues el acompañamiento á la iglesia, en la

míe Chupalámparas mas resigDado ya con su suerte, tuvo

le pasar por el horrible tormento de ayudar á la misa

nupcial, ínterin que su padre, que ademas de las funcio-

nes de sacristán, ejercía las de maestro de muos y orga-

nista , hacia resonar" las bóvedas del templo , y retemblar

sus vidrieras con las sonoras trompas del órgano, recor-

dando aquel dicho vulgar.

ÍZmezclado con una sonrrísa insultante que daba.maíg
para vaticinar un desenlace nada pacífico: en efecto ,^o

fardaron mucho rato en sentirse los primeros síntomas

de alarma, semejantes al sordo mugido precursor deLtór-

remoto. Lanzaba de cuando en cuando algunas copkias
que á pesar de su vulgaridad eran altamente ofensivasád
decoro de los novios, tomándolas como suele decirse,^or
donde queman, y mas estando los ánimos tan poco «re-

nidos. Una de ellas fue aquella tan manoseada cuartete

que dice:



ea det: atrevido 1'monago: la cancron'del-novio 'habiá* sido
paravél una indirecta deJ Padre -Cobos; se le había
echado en'.cara su miseria r su hambre,-y sobré-todo5 sus
mal digeridas calabazas. Mordíase JosJabiosde^orsge, ras-
co desaforadamente la guitarra yy- con vuz desentonada
y presurosa se-vesgó de su contrario^con- Ja siguiente to-*
plilia.Witi.-

¡Oh válgame Dios! y cuan grande fue la furia que
abortó en aquel momento él genéfb'so pecho 5del hidalgo
aragonés! levantóse furioso del asiento, estiró los puños,
arqueó ¡as cejas, mientras que sus movimientos convulsi-s
Tos indicaban la cólera reconcentradas embistió denoda-
damente á su competidor, yhubiéralo este'pasado? mal,
é no rhaberse interpuesto algunos de :sus amigos -y. Ja
misma Roya temerosa de que Lesmes hiciesealgun,des-
mán. Miróla este con torvo ceño y adusto semblante ,-ecp.
mo si le preguntara « ¿ que dices á^eso? *>\u25a0; sufrió la Roya;
aquella mirada con áltaneria, bien persuadida: de lo pe-ligroso que le hubiera sido bajar la vista;: y aquella ali
tañería^ parecióle á Lesmes que decia « miente, es unaealjmnia » — y se dio por satisfecho.

Pero entre tanto que pasabaeníre Josnovios esta .con-
versación muda, esta escena pantomímica énostáh^neaa guno.s amigos suyos menos sufridos,-se dirigieron 'hacia Jel músico procaz con ademanes hostiles y amenazadoresy le,hubieran metido la copla en el cuerpo á «árrola-ios a no haber él puesto pies en polvorosa, favorecidode otros amigosauyus,¿coum si dijéramos Jos- de Ja. épo- .\u25a0cu»), los cuales con achaque de evitar riñas y demoíerpaz., se p«^eron por. delante, y le libraron del Pri.mer ímpetu: pero,viendo,que ios parciales de BobaLlase dispon,^ tomaron posición y. se decraron h s hostilidades dirigiéndose mutuamente apodos vreproches: iban ya avenir á las manos, ó^ornW diCir á ios-garrotes, cuando de', repente un eEend hornsono y terrible ató las- manos'y suspendió los brSsde os^mdarios de; Bobadil!a,helá„Lus.pce un £ 8tante de pavor. Entonces los contrarios i^S ?mero , Bbandonaron el- campor traündi H " *""5" í

posiciones'en,!a*alle. P°' aUnd^e mejorara

m.^
El hijo dé Sacristán al propasarse Mmksv a! res-petableoovio hohdjia-¡lyrocedHívíiv, i j •,

enemigos suyos,person a|es , eB?otro'tSmbo^ aIVyai
habían transigido con él gracias^ S?&7 qUC all0Fa'
habia quedada en sus smórST^^^ 0 **por diferentes «^«^1fTo?"muchos alborotadores de oficio,, q ae nuncl-kk ' 7 "Tpueblos Mancomunados todo, elll/ba^s *»
Chupalámparas, habun recibido orden de permaneceracosos ea la calle, como lo verificaron lita ei morato « quese presentó su gefe.cón el-fabo entre pier^ñas. Entonces para m llegada y saludar é los «o-T os segunantiquisima^costumbre las segundas nup-

cúe^nr^T UD ," S°fSC™™° cencerriltZTL:trPe "'T^05 de«»P»íHa S. 7 otros malCiios instrumentos de este jaez, --i

«\u25a0i Dudoso era el éxito de la refriega, y ya habla %m¡¡B§Mé
-tes heridos por tina y otra parte, cuando aparécjóei ál£'*-y

'

calde acompañado delcura párroco: á su vista ks' ré-'"*":
voítosos huyeron despavoridos diseminándose'por laffcé»' "";\u25a0
lies. Entonces salió también el escribano, que desde 1*^ ****principio de la paliza había permanecido agazapadoWtfs"!
de una-esquina'; y con corteses y bienponderadas'raz»-^* <•
nes manifestó la gravedad dé'támaño delito', "su persieia^ i*í
sa influencia, y4a perentoria necesidad dé' entablar íen*'"
el acto una sumaria. El cura bien penetrado de-los frían*""1"'\u25a0"'

trópicos y justificados déseos dei signatario-de la i-épáV
blica, lé manifestó que la gente del pais era muy tnalruiiíí

para tratada con rigor, pues én vez de abatirse, se'exas-**"'
peraban y volvían contra lá mano que les castigaba'.-'""'-

_ D.ng.a ésta cencerri-cornada un mozancon de formasatle ,cas y «irar estúpida con mas trazas de FaanS £ '
.Centauro quede persona humana: conocido -en e 1 puebt-9
cu d il VtKS2S el-g-do gefídeW
cuadrula , -y, hacia- el-oficio-de' maestro de cornetas^! íaqueHa-infermd charanga,
á ella se- k había- provisto en el ampleo de Dtdere --ff„f---equivale á director de la maehedtnéte mu*ar ¿Z '1
lTZd¿M *"'? C0ÜC^S-. N° d^etSá la ventana mas de cuatro «uvídiosásqué repicando-S!
sonoras^lmireces contribuían por su pie á !£*%
a! fr°A^Ser& C*P™de ?hUr Lesmera o r la diabol.ca serena» con que le obsequiaban ?T -i"g.ose a! balcón-en un. momento' de furlTomo s¡ 2«era caer rápidamente sobre sus contrarios pero d,^» í«do por sus amigos armóse con-kespada ¡tfE¡j¡¡¡g™
tores, y seguido desús parciales que manejab HSoW?estacas, se lanzó en la calle vibrando furio o "«Hgí¿
-Te.ribefue ¡a embestida de los de suSnSdoSrfobligo á cejar algún tanto á sus contraríos, pe3cff?\u25a0dose estosde aquel ataque brusco dispararon sol^í^agresores una nube de sopas de arroyo^ que causaron S£ ¿
gunos chichones y no pocas escalabradlasí en seguida - \ambos partidos se estrecharon mutuamente, v principió

'
una reñida pelea. Lesmes furioso buscapor ¿¿ na S- ' \
entre Jos grupos opuestos: descúbrelo por fin, no de otro -que cuando Eneas encontró á Turrilpor éntreme,

""

dio de los escuadrones de los Rut ufbs.E.taha Chuñad- -—\u25a0«taparas á'retaguardia yi como huyendo el bulto de lo* . rpalos, cuando se halló de manos-á- boca con su - terrible -competidor: víóS eeBteramenteperdido;péro.contodo í rea^wmendo sus fuerzas enarboíó el palo que por su natural igravedad yel impulso que sé Je comunicó debiera* caer! "isobre la cabeza del novio á no haber éste huidoel cuer-*^-po; pero con todo no pudo evitar el que cayera sobredi-sus hombros dejándole de paso una oieja en camino para¿ wfela éníerméria. " "l™

if í Apretó Lesmes los» dientes dédolor-:y colera,; yí«n- ,vv¡
tes de que su, contrarió segundase'-otro golpe quká mas .?efectivo,,-le pegó tan estupendu tizonazo, que el infélfe 'Y
vino mal de sii"grado á medir el suelo coa sus; espaldas»;^
Entonces Lesmes poniéndole un pie encima , y> vibrando
su espada;cual retablo de'S, Miguel, sé preparaba á eje-
cutar una sanguioolenta, venganza. Allí sé iban M%
las esperanzas bien fundadas dé innumerables ' -
allí estuvo espuesta á uñ inminente riesgo la flor^ y nata :íi
délos monagos aragoneses; y hubiera sin duda 4'*!l
.víctima de un resentimiento conyugal, sí.el fér&Z'Camor-Y•\u25a0--"*-
ra no hubiera venido en su socorro descargaiHk'sobré rU Ts '
cabeza de Lesmes" tan "estupendo garrotazo qué Se k dejé
abierta como granada dé'Já'tiva.
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Un viejo-recien casados«s -,\u25a0

guardaba macha,su ¿viiíaí, *sfc
y se halló con el rebusco
cuando creyó hacer vendimia.



boletines dek \u25a0 sociedad* económica i de falencia-1 de los
i meses?de abrityi mayo un catálogo-de' flores!y precios
-arque ks vende'nnqardinero de aquella ciudad.
tsc<,'!fNofpodem-os menos de recomendar áiiúéstrós- lecto-
res éstaititeresante publicacióná que se suscribe en Ma-
drid «en da librería-de -Bbtx¡ La sociedad económica de

-Valencia- dá coa ella- na ejemplo que deberían otras imi=

«tar-para estenderél'fruto-desús tareas.

¡yafi'siónadai ádos irdífles«!Entoncer;se í'Vérán en "estos

nlasmas hermo'ssá'iVáríedadés^que-sé-podrán%btenér con
!ssegiiridad'ybaraturá'-«n(ila;iadicada«'eiudad j«yiínu«stras
í4érmósás!*Cttando1reéÍbaá«él«ht)menágeíde^UB íramov a©

será de flores ivulgares y comunes ¿ como-.ahora| sino de
«estimadas!y'quizá no c'ontfcidasdel'extranjero'; yasiendo
ks-floTessimagenf-dedasahujeres-v justo es querencan pais
dondesson belíasi seprccure tener flores hermosas,

fl»«ivLós-iaficíonados á s l^ifloricultura ípueden -wr'en- loi

«s fNíSSOtrós- naf'complacemos' endar álípúhliee esta no=
¡-tíck'flporqqéintrbduTéido étffalencia 'él sgestodé¡k flo-
'-íricttltüra'^^rfeétaosi'se^éstéttder* coa facilidad pe* toda
J'kscósta'délíméditerráseo én'donde hay ta'fita 4'íudád rica

lias, los rhododendros, y muchas hern&sümMárftis, a©
faltaron flores de gusto y hermosura , yip'áii'tas,dé-gran

íitnétetintrodacidas'ifé'eíétftéménW'deí esíranjerSy con-
sséPVadas^dn-dnféligeacia'yésniérU¡!La/-sociedad bá dis-
¡ítríbuMosipremios-yí-inunciones honoríficas aovarías per»
ií-sonas.

Mas parece que kftSiQéiedad económica de Valencia,
en aquella provin-

cr*j;:«ekbr&ibá^^ públicas
-anuales iSn*td^Ar^íy-^i%dédr.!itas, que son las únicas
mm ésta!íckse=ííéé:^M?-«éBtemas noticia en España, y que

provincias.
de dicha sociedad, cor-

p0s^miá^MéfAliáxemép¿m'Byo, se halla la relación de esta. esposicion que se celebró en los dias 15, 16 y 17 con
¿mucha concurrencia y satisfacción del público. Fue gran-
'iÉkááiváíáedad de flores escojidas ; y aunque por haberse
retardado la esposicíon con motivo de los fríos de abril y
marzo no pudieron mostrar sus galaslásíelegastesca/we-

al año, y dá ocupación-á 5000?.personas.
•..-«•- Asi se promueve en aquelpaisselrgusto de las flores,

•: aqUeses^ambjtea promóvEEda^ag «Cuitara; asi se ven sus
1 y-ífru%ás de todos tiempos
i^ípáises^tokntfásíen el nuestro^ que con mas facilidad
is^ad'aé©ks}unfe^íó^^tf«s, áptaasiSe-ven variedades de
: íiguéíó;0t.WtecÍ8Bes^éi¡mérito.

debinsapartable jcalor. No son menos estimadas las flores
en'iébNoTtédíf Europa; en Inglaterra , Bélgica y Holan-
da hay bellísimos jardines y colecciones suntuosas; en Pa»

fjiarÉídíaaEíaiitado' esta moda con esmero, y las hermosas
L=amaBdo,psr simpatía Ja-belleza de las flores, Jas han adop«
--^ferdo por adornoy por emblema, y no se creería ataviada
•easfarma una señora para ir á un baile ó una soire'e esco-
cida,sia iracompasadade un elegante ramo de las flores
mas-Tarasy de moda.
í« -Por esto él mercado de Üarsside París donde hay á
-veces 280 mujeres vendieadoprodujo en solo un dia (el
-14 déagosto último) 50.00ft-franéoS, la venta de flores en
solo un invierno unos 20. M*M6áncos, y el terreno em-
pleado en flores para vender :an%s;5ft=u>ilíones de francos

\
n t0<3°S tíem P 0S y P aises han sido las fio-

\^K^YXQ ¡res uno de los principales goces del homL*
\u25a0\u25a0•\u25a0 breyunode los mas privilejiadós y dura-',

deros adornosdela mujer. Ellasproporcionai* ai orien- "
tal los deliciososperfumes *r«e envidiamos aunque apenas .conocemos; entapizan el suelo por donde ha de pasar ekpoderoso gefe de de Ak-y adornan y Per- 'fuman el interior deks casas turcas. -Ncsondesconocí-

;

provt L aT 7:° Elpañ*'> c—-vanse^aun en las
í en U ií,"í -h ' d°Dde "0 ha? fiesta sin «ore.,
fueres 4,StStr C°D *?**ímá-01-
batir 4^StZSf fU^Í2 2?" C°m"

España ni fuera de ella á ! if j- * seP arece en
Jai, donde la £££ e¿& Jar*P" ár"be» !»P™¡-

* naiagar , al que llegaspgttfflao

V. DE LA F,

FLORICULTURA.

J. Arólos, i

mentó notabládeJa suya. í¡-fs
Sacóle déj«stáisa IngabíAsr^sonés^a^razdíslfplíaí

Carpanta que-as^ada'ésssnavantaaa^n^
mano preguntábala! átealden&ttiÉitesss»sí bahía-cosa
euidiao.» — «ütaes, casay contestó aquél*,? Chupa'ámpár#
tiene una mojadtetedifiuakveli hijo?défctkPauduroUkn» un
garranchazo endapkrua',: yse?bffdesíoyuatao un br-azc. v
el tio LesmesstieoeínHa!ígasane*&*n^aíeabeíra^
ha sido cosa de: euidiao porque todos ellos aun puec^.
andar en dos pies.» — f ****

No ha sido tan-poco, replicó el tio Tripeta , porque
la pérdida del enemigo<:jí*'SÍdis«apé;rtóRpsegftni^k^^
desangre que han dejadoseadacaitóiísijBetttóóísíte
dijo la estantigua cerrando'-suí ventáffláybiéttíd^ciaryo qíé
los chicos de estos tiempos no tienen la cabeza tan dura"
«orno sus abuelos!» uí S-S

í=-se!ni mas (interrumpió elsécaüsffíp
-regente que Je atage su"p^^kashañradaaTqaa:áia=páii*a'i
no es cosa de mucha^ferei-p^aqtifaT.-preEqué^-fiti«S«s
da uno es dueño dsJSJisic^tiíJa^^y^-que^iWiíjuiéra pok":
to que no vayaríá:;¿la^efa?&^AEónito el éscribafiaríeomo
si le hubiera caida^u«=cayQ£áfks pies-j----apenas podía dar
oídos á los dáañ^ssáMafcalde :'5ks últimas-palabras del
cura habianieridtt-rivameBteuSU imaginación, recordán-
dole el trágkoíifiavde-nHOiídeíSttS; predecesores que habia
sido nmerto:^lídéuá'4cahucazo¡ípor-cre.erk;y ao sin fun-
damento , pxiáeipal luata^^'insíigád^dsíúnacaus*har-
to ruidosa

cSin que sea visto, le dijo, que,yo meoponga- niaun
íeraotamecte á ¡as medidas que juzgue oportunas ia jus-
ticia, creo, señor secretario, que debéis reprimir vuestros
deseos de escribir— ¿ No vek.-aqaelia.Cf uzfeíísiegítáBES;

V;0'

"Sin flores y sin hermosas
¡Qué fuera de los moríales!/..



Tu aliento es luz; la eternidad tu esencia,
Mientras lóbrego abismo de horror lleno ,
Arrastra y quiebra en su insondable seno

Del vil mortal la mísera existencia.

Los años que con años se confunden
Del tiempo móvil á la planta alada
Mas rapidez en su carrera infunden:

/^"~JK*V/¡\rYQQque asatíguamenter-existia en este mis-
VVCL^f~v'imo puente de cuya forma ar=
íJTf-N —Y^M. i quitectóníca no tenemos noticia, el cual

debió ser reconstruido por les años de 1682 según un lar-
gatínforme de' k villa ds Madrid, que se inserta en la
Sfbticia sobre la arquitectura española de los señores Lla-
guno y Cean, debió desaparecer del todo para dar lugar
at nuevo, que es|el que hoy existe, construido á lo que
parece por Jos-años de 1735, siendo corregidor el mar-
ques de. Vadíllo, época célebre en esta villa por las mu-
chas: obras que en ella se realizaron, si bien con la des-
gracia de haber sido dirigidas por el mal gusto délos ar-
quitectos Bivera , Churriguera y sus imitadores.

Sin embarga, la importancia y solidez de esta obra
no- merece pasarla en silencio. Compónese este puente
de nueve ojos -, y sus pilares y arcos tienen grandeza y
regularidad y están exentos de los estrávíos del ingenio
quede condujo ; no asi los remates de los pasamanos ó
antepechos, las torrecillas que hay á la entrada y á la
salida, y los pabellones de enmedio en que están co!o-

toaaS-las efigies de S. Isidro y Sta. Maria de la Cabeza,
«as todo le cual campea á su sabor aquella pueril deco-
EtcíoB gótico-plateresca que ha quedado saacionada con
«I: nombra de su apóstol Churriguera. No obstaate el
gasto varía cada momento en las bellas artes, y camino
huevemos llevar en el dia de alabar coa entusiasmo muy
enshreve lo que hace medio siglo mereció la justa ia-

d%nacioa de los críticos. Por eso somos de parecer de
qn&deben respetarse los monumentos artísticos que sir-

ven; como el presente á la ésposieion de la historia del
sctfeen sus diferentesperiodos. Hablamos de aquellos en
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Salvador Bermudez de Castro.

i Y á los ojos de Dios la hora pasada ,
Los millones de siglos que se hunden
Menos son que un momento, son la nada

que en medio del estravíó de la imaginación se descubre
alguna centella de genio, alguna originalidad en el artis-
ta; á los cuales sin duda daríamos la preferencia sobre
la multitud de remedos de los buenos modelos de que-en
el dia nos vemos inundados por la turba de raquíticos
copistas.
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Jehová! Jehová! yo anhelo tu presencia;
Soy un gusano que sacude el cieno:
Mi vista entre la atmósfera del trueno

Se baña en tu inmortal omnipotencia, y,.


